Intuiciones Metafísicas Fundamentales de la encíclica "Fides et Ratio" by Casadesús, Ricard
38
Ars Brevis 2014ricard caSadeSúS
intuicioneS metafíSicaS fundamentaLeS  
de La encícLica fides et ratio
RICARD CASADESÚS
Universitat Ramon Llull
RESUMEN: Entre los numerosos asuntos de que trata Juan Pablo II en la 
encíclica Fides et Ratio acerca de las relaciones entre la fe y la razón, se 
encuentra la cuestión de la Metafísica, sobre la que el Papa apunta algu-
nas precisiones de gran valor, especialmente para los tiempos actuales. 
En este artículo pretendemos justificar la validez aún actual de esta disci-
plina filosófica, que para algunos autores contemporáneos no merece la 
pena estudiar y aún menos impartir en los planes de estudio de Filosofía 
y Humanidades. Para ello, consideramos muy útil las intuiciones funda-
mentales que señala el papa Juan Pablo II en esta encíclica en orden a las 
relaciones que pueden establecerse entre (cualquier) razón y fe.
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Basic Metaphysical Intuitions of the Fides et Ratio Encyclical
ABSTRACT: Among the many issues that John Paul II treats in his en-
cyclical Fides et Ratio about the relationship between faith and reason, 
there is the question of Metaphysics, on which the Pope points out some 
details of great value, especially for present times. In this paper we try 
to justify the current validity of this philosophical discipline, which ac-
cording to some contemporary authors is not worth studying and much 
less impart in the curricula of Philosophy and Humanities. To do this, 
we consider very useful the fundamental intuitions pointed by the Pope 
John Paul II in this encyclical in order to relationships that can be estab-
lished between (any) reason and faith.
KEYWORDS: Reason, Faith, Metaphysics, Ontology, Fides et Ratio.
Quiero empezar este breve estudio con la exhortación que el mismo 
papa Juan Pablo II hace sobre la disciplina Metafísica en la conclusión 
de la encíclica Fides et Ratio (FR) en 1998: “Exhorto a recuperar y 
subrayar más la dimensión metafísica de la verdad para entrar así en 
diálogo crítico y exigente tanto con el pensamiento filosófico con-
temporáneo como con toda la tradición filosófica” (FR 105).
En efecto, el papa Juan Pablo II comienza esta encíclica diciendo 
que la fe y la razón son como las dos alas con las cuales el espíritu hu-
mano se eleva hacia la contemplación de la verdad. La razón y la fe, por 
tanto, no se pueden separar sin que se reduzca la posibilidad del 
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hombre de conocer de modo adecuado a sí mismo, al mundo y a 
Dios (cf. FR 16). En esta perspectiva, lo que la razón alcanza adquie-
re significado pleno solamente si su contenido se sitúa en un hori-
zonte más amplio, que es el de la fe, pues la fe libera la razón en 
cuanto le permite alcanzar coherentemente su objeto de conoci-
miento y colocarlo en el orden supremo en el cual todo adquiere 
sentido. En definitiva, el hombre con la razón alcanza la verdad, 
porque iluminado por la fe descubre el sentido profundo de cada 
cosa y, en particular, de la propia existencia (cf. FR 20).
1. Los contenidos de la Metafísica en la Fides et Ratio
La Iglesia ve en la filosofía el camino para conocer verdades fun-
damentales relativas a la existencia del hombre. Al mismo tiempo, 
considera a la filosofía como una ayuda indispensable para profun-
dizar la inteligencia de la fe y comunicar la verdad del Evangelio a 
cuantos aún no la conocen.
El hombre como sujeto está también llamado a orientarse hacia 
una verdad que lo transciende. Sin esta referencia, cada uno queda 
a merced del arbitrio y su condición de persona acaba por ser valorada 
con criterios pragmáticos (cf. FR 5). De hecho, el mismo Husserl 
expresaba el compromiso de buscar la verdad y vivir según la verdad, 
y no buscar una concepción interesada de la realidad. Así pues, 
cualquier investigación filosófica debe tematizar el mundo como 
horizonte en el cual las cosas se dan. Es decir, toda filosofía ha de 
tener un contenido –aunque sea mínimo– metafísico.
Al hombre, cuanto más conoce la realidad y el mundo, y más se 
conoce a sí mismo en su unicidad, le resulta más urgente el interro-
gante sobre el sentido de las cosas y sobre su propia existencia. Todo 
lo que se presenta como objeto de nuestro conocimiento se convier-
te por ello en parte de nuestra vida. La exhortación «Conócete a ti 
mismo» del templo de Delfos es una verdad fundamental que debe 
ser asumida por todo hombre.
En toda la tierra brotan las preguntas de fondo de la existencia 
humana, las famosas cuestiones metafísicas: ¿quién soy? ¿de dónde 
vengo y a dónde voy? ¿por qué existe el mal? ¿qué hay después de 
esta vida? Son preguntas que tienen su origen común en la necesidad 
de sentido que desde siempre acucia el corazón del hombre: de la 
respuesta que se dé a tales preguntas, en efecto, depende la orienta-
ción que se dé a la existencia (cf. FR 1).
Ciertamente, el conocimiento filosófico se apoya sobre la percep-
ción de los sentidos y la experiencia, y se mueve a la luz de la sola 
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inteligencia (cf. FR 9). Sin embargo, como apunta el nº 22 de la FR, 
se reconoce a la razón del hombre una capacidad que parece superar 
casi sus mismos límites naturales: no solo no está limitada al cono-
cimiento sensorial, desde el momento que puede reflexionar críti-
camente sobre ello, sino que argumentando sobre los datos de los 
sentidos puede incluso alcanzar la causa que da lugar a toda realidad 
sensible. Así, el hombre tiene una capacidad metafísica, que el resto 
de seres vivos no tienen. Podemos decir, parafraseando a san Agustín, 
que el hombre es “capax metaphysicae”.
Aunque no solo esto, además, la metafísica permite precisamente 
dar un fundamento al concepto de dignidad de la persona. La per-
sona es el ámbito privilegiado para el encuentro con el ser y, por 
tanto, con la reflexión metafísica. El hombre descubre una referen-
cia a lo absoluto y a lo trascendente en la dimensión metafísica de 
la realidad: en la verdad, en la belleza, en la bondad –los trascenden-
tales–, en los valores morales, en las demás personas, en el ser mismo 
y en Dios (cf. FR 83).
De hecho, la metafísica o filosofía del ser debe desplegarse en una 
filosofía de los trascendentales, formulada de tal manera que se 
llegue a captar una posible priorización entre ellos. En este sentido, 
recogiendo el legado del papa León XIII, la encíclica (cf. FR 57) re-
conoce el valor incomparable de la filosofía de santo Tomás de 
Aquino como el mejor camino para recuperar un uso de la filosofía 
–la reflexión metafísica– conforme a las exigencias de la fe.
2. El método de la Metafísica
El pensamiento metafísico no puede renegar de un método, de un 
camino, que debe integrar en su seno el carácter aporético de la 
pregunta metafísica. El método ha de tener en cuenta el –-poro–, el 
sin camino del interrogar metafísico. Pero, dado el carácter radical, 
último y casi misterioso de las preguntas metafísicas, en esta disci-
plina no se dispone de un camino real, de un método “seguro”, como 
en las ciencias. El camino no está hecho y hay que hacerlo al andar, 
como señalaban Machado y Gabriel Marcel en su Homo viator. 
No obstante, movido por el deseo de descubrir la verdad última 
sobre la existencia, el hombre trata de adquirir los conocimientos 
universales que le permiten comprenderse mejor y progresar en la 
realización de sí mismo. La capacidad especulativa, que es propia de 
la inteligencia humana, lleva a elaborar, a través de la actividad fi-
losófica, una forma de pensamiento riguroso y a construir así, con 
la coherencia lógica de las afirmaciones y el carácter orgánico de los 
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contenidos, un saber sistemático (cf. FR 4). Siguiendo este “método” 
es como se desarrolla la Metafísica como disciplina filosófica.
Por consiguiente, es necesaria una filosofía auténticamente meta-
física, capaz de trascender los datos empíricos para llegar a algo 
absoluto, último y fundamental. La realidad y la verdad transcienden 
lo fáctico y lo empírico, y cabe reivindicar la capacidad que el hom-
bre tiene de conocer esta dimensión trascendente y metafísica de 
manera verdadera y cierta, aunque imperfecta y analógica (cf. FR 83).
Precisamente, en FR 19 el Papa recuerda como razonando sobre la 
naturaleza se puede llegar hasta el Creador: «De la grandeza y her-
mosura de las criaturas, se llega, por analogía, a contemplar a su 
Autor» (Sb 13,5). Se reconoce, así, un primer paso de la Revelación 
divina, constituido por el maravilloso “libro de la naturaleza”, con 
cuya lectura, mediante los instrumentos propios de la razón huma-
na, se puede llegar al conocimiento del Creador. Por ello, santo 
Tomás sugiere la analogia entis como método para llegar a un cono-
cimiento natural de Dios, una de las ideas principales de la Metafí-
sica. Por lo tanto, como advierte el Papa en FR 82, una filosofía ra-
dicalmente fenoménica o relativista sería inadecuada para ayudar a 
profundizar en la Palabra de Dios.
Ciertamente, los filósofos no han buscado comprender e ilustrar 
la verdad de la fe a partir de la Revelación. Han trabajado con su 
propia metodología puramente racional, pero ampliando su inves-
tigación a nuevos ámbitos de la verdad (cf. FR 76). Aunque se llega 
a la etapa decisiva de la investigación cuando se debe decidir si es 
posible o no alcanzar una verdad universal y absoluta (cf. FR 27).
De por sí, toda verdad, incluso parcial, si es realmente verdad, se 
presenta como universal. Lo que es verdad debe ser verdad para 
todos y siempre. Además, el hombre busca un absoluto que sea capaz 
de dar respuesta y sentido a toda su búsqueda. Algo que sea último 
y fundamento de todo lo demás, busca una explicación definitiva, 
un valor supremo. En efecto, el nº 27 de la FR asegura que es nece-
sario enraizar la propia existencia en una verdad reconocida como 
definitiva, que dé una certeza no sometida ya a la duda.
La unidad de la verdad es, pues, ya un postulado fundamental de 
la razón humana, expresado en el principio de no contradicción. 
Luego, los diversos órdenes de conocimiento conducen a la verdad 
en su plenitud (cf. FR 34).
De hecho, en FR 51 se afirma que se debe considerar que la verdad 
es una, aunque sus expresiones lleven la impronta de la historia y, 
aún más, sean obra de una razón humana. De esto resulta que nin-
guna forma histórica de filosofía puede legítimamente pretender 
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abarcar toda la verdad, ni ser la explicación plena del ser humano, 
del mundo y de la relación del hombre con Dios.
Por eso, en FR 95 el Papa se pregunta: “¿Cómo se puede conciliar el 
carácter absoluto y universal de la verdad con el inevitable condicio-
namiento histórico y cultural de las fórmulas en que se expresa?”. La 
aplicación de una hermenéutica abierta a la instancia metafísica 
permite mostrar cómo, a partir de las circunstancias históricas y con-
tingentes, se llega a la verdad expresada más allá de dichos condicio-
namientos. Con su lenguaje histórico y circunscrito, el hombre puede 
expresar unas verdades que transcienden el fenómeno lingüístico. En 
efecto, la verdad jamás puede ser limitada por el tiempo y la cultura; 
se conoce en la historia, pero supera la historia misma.
No obstante, como se advierte en FR 56, se nota una difundida 
desconfianza hacia las afirmaciones globales y absolutas, sobre todo 
por parte de quienes consideran que la verdad es el resultado del 
consenso y no de la adecuación del intelecto a la realidad objetiva, 
como Jürgen Habermas y otros filósofos...
Sin embargo, la posibilidad de conocer una verdad universalmen-
te válida es una condición necesaria para un diálogo sincero y au-
téntico entre las personas. Solo bajo esta condición es posible reco-
rrer el camino hacia la verdad completa (cf. FR 92).
3. Temas metafísicos
En esta encíclica se tratan varios temas filosóficos que tienen im-
plicaciones metafísicas. Algunos son tratados con mayor extensión, 
y otros con menor. Los temas metafísicos centrales en Fides et Ratio 
son la Verdad y el Ser, que a la vez son también tópicos en esta dis-
ciplina.
3.1. La Verdad
Como se afirma en FR 33: “El hombre, por su naturaleza, busca la 
verdad”. Esta búsqueda no está destinada solo a la conquista de ver-
dades parciales, factuales o científicas; no busca solo el verdadero bien 
para cada una de sus decisiones. Su búsqueda tiende hacia una verdad 
ulterior que pueda explicar el sentido de la vida; por eso es una bús-
queda que no puede encontrar solución si no es en el absoluto. Por 
tanto, toda verdad alcanzada es solo una etapa hacia aquella verdad 
total que se manifestará en la revelación última de Dios (cf. FR 2).
Como dice Aristóteles en el inicio de su Metafísica, “todos los 
hombres desean saber” (citado en FR 25), y la verdad es el objeto 
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propio de este deseo. Así pues, la sed de verdad está tan radicada en 
el corazón del hombre que tener que prescindir de ella comprome-
tería la existencia (cf. FR 29).
El hombre tiene muchos medios para progresar en el conocimien-
to de la verdad. Entre estos destaca la filosofía, que contribuye di-
rectamente a formular la pregunta sobre el sentido de la vida y a 
trazar la respuesta (cf. FR 3). Podemos decir, como sentencia FR 64: 
“El hombre es naturalmente filósofo”.
Sin embargo, el hombre, ser que busca la verdad, es pues también 
aquel que vive de creencias (cf. FR 31). El hombre cree una verdad 
o cree que algo es verdadero. Por tanto, el hombre cree en la verdad.
No obstante, existe una jerarquía de verdad, puesto que existen 
diversas formas de verdad que tienen también un valor distinto. En 
FR 30 se clasifican en: (1) las que se apoyan sobre evidencias inme-
diatas o confirmadas experimentalmente, que es el orden de verdad 
propio de la vida diaria y de la investigación científica; (2) otro nivel, 
se encuentran las verdades de carácter filosófico, a las que el hombre 
llega mediante la capacidad especulativa de su intelecto; (3) por 
último, están las verdades religiosas, que en cierta medida hunden 
sus raíces también en la filosofía. Éstas están contenidas en las res-
puestas que las diversas religiones ofrecen en sus tradiciones a las 
cuestiones últimas.
En este sentido, como observa FR 14, la Revelación introduce en la 
historia un punto de referencia del cual el hombre no puede prescindir, 
si quiere llegar a comprender el misterio de su existencia. La Revelación 
introduce en nuestra historia una verdad universal y última. Así pues, 
como dice el nº 35 de la FR: “La verdad que nos llega por la Revelación 
es una verdad que debe ser comprendida a la luz de la razón”.
La verdad de la Revelación cristiana, como verdad suprema, a la 
vez que respeta la autonomía de la criatura y su libertad, la obliga a 
abrirse a la trascendencia. La verdad que la Revelación nos hace 
conocer no es el fruto maduro o el punto culminante de un pensa-
miento elaborado por la razón. Esta verdad revelada es anticipación, 
en nuestra historia, de la visión última y definitiva de Dios. El fin 
último de la existencia personal, pues, es objeto de estudio tanto de 
la filosofía como de la teología (cf. FR 15).
3.2. El Sentido
En FR 26, la verdad se presenta inicialmente al hombre como un 
interrogante: “¿tiene sentido la vida? ¿hacia dónde se dirige?”.
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La cuestión del sentido último de la vida tiene carácter totalizan-
te. El hombre solo podrá encontrar el sentido de su vida en un acto 
que implique toda la persona (conocimiento-decisión-acción).
La pregunta sobre si la vida tiene sentido se relaciona con: el origen, 
el fin, el significado y la justificación de la vida de cada uno. Horkhei-
mer señalaba en su obra Crítica de la razón instrumental que no pue-
de mantenerse un sentido incondicionado sin Dios; pues el bien 
obrar, sin relacionarlo con Dios, pierde algo de sí. Si el concepto de 
Dios muere, lo hace también el concepto de verdad absoluta. Nietzs-
che denominó precisamente “muerte de Dios” a la desaparición en 
el hombre de todos los valores absolutos, epistemológicos y morales. 
Luego, la religión puede ser susceptible de donación de sentido 
también hasta para los no creyentes.
Para el cristianismo, el sentido de la vida, concebido como direc-
ción, es pues la vida eterna. Sentido que el cristianismo lleva a su 
articulación más preciosa porque anuncia la entrada real de lo divi-
no en lo humano, de la eternidad en el tiempo por y en la Persona 
del Hijo de Dios encarnado.
El Papa, partiendo de la constatación de Aristóteles de la univer-
salidad del deseo de saber, señala que lo que el hombre busca –y 
necesita– no es meramente un sentido cualquiera, sino el verdadero: 
“Nadie puede permanecer sinceramente indiferente a la verdad de 
su saber. Si descubre que es falso, lo rechaza; en cambio, si puede 
confirmar su verdad, se siente satisfecho” (FR 25).
Hay que reconocer que nos vemos enfrentados en nuestra vida 
con muchos aconteceres sin un sentido obvio e incluso, a nuestros 
ojos, absurdos (catástrofes naturales, terremotos, sequías, inunda-
ciones, con innumerables víctimas inocentes, accidentes mortales 
de tráfico, que dejan de pronto una familia sin padre, enfermedades 
incurables que reducen existencias infantiles a una pura calamidad, 
etc.). Sin embargo, es cometido humano buscar el sentido de cada 
situación y procurar cumplirlo, con la certeza de su intrínseca orde-
nación al último sentido que se escapa a la razón y solo la fe descu-
bre. Cabe, pues, no resignarse y combatir el mal con el bien.
Ciertamente, como observa el Papa en FR 81, la crisis del sentido y 
la fragmentariedad del saber hace difícil y a menudo vana la búsque-
da de un sentido. No obstante, la filosofía busca el fundamento natu-
ral de este sentido, que es la religiosidad constitutiva de toda persona. 
Por tanto, una filosofía que quisiera negar la posibilidad de un sentido 
último y global sería no solo inadecuada, sino también errónea.
Lo dicho vale también para el sentido de la historia en general, 
que no podemos encontrar en el interior de la misma, sino creer en 
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él en virtud de la Revelación de un Dios, dador y único conocedor 
del sentido, como asevera el Papa explícitamente: “Conocer a fondo 
el mundo y los acontecimientos de la historia no es posible sin con-
fesar al mismo tiempo la fe en Dios que actúa en ellos” (FR 16).
3.3. El Mal y el Sufrimiento
La perspectiva ontológica clásica parte, pues, de la identificación 
real del bien con el ser. El bien es el ser mismo, en cuanto todas las 
cosas tienden a permanecer en su ser y a desarrollarlo o perfeccio-
narlo. La moralidad o inmoralidad de los actos humanos, el ejercicio 
de la libertad que da lugar a la relación de la voluntad humana con 
el bien y el mal en el ámbito humano, etc., deben tener en cuenta 
esta radicación ontológica.
Santo Tomás distinguió el mal en sentido físico del mal en sentido 
moral. El mal moral se distingue del físico, sobre todo, por compor-
tar culpabilidad, por depender de la libre voluntad del hombre, y es 
siempre un mal de naturaleza espiritual. El mal físico no incluye 
necesariamente y de modo directo la voluntad del hombre, si bien 
esto no significa que no pueda estar causado por el hombre y ser 
efecto de su culpa. El mal físico causado por el hombre, a veces solo 
por ignorancia o por descuido de las precauciones oportunas o in-
cluso por acciones inoportunas o dañosas, presenta muchas formas, 
es multiforme. Pero existen en el mundo muchos casos de mal físi-
co que suceden independientemente del hombre; por ejemplo, los 
desastres o calamidades naturales, todas las formas de disminución 
física o de enfermedades somáticas o psicológicas.
Ciertamente, el mal produce sufrimiento. Este nace en el hombre 
de la experiencia de esas múltiples formas del mal. En el hombre, el 
sufrimiento alcanza la dimensión propia de las facultades espiritua-
les que posee. En el hombre se interioriza el sufrimiento, se hace 
consciente y se experimenta en toda la dimensión de su ser y de sus 
capacidades.
A lo largo de la historia se han ido dando distintas respuestas al 
problema del mal. Sin embargo, la encarnación del Hijo de Dios per-
mite ver realizada la síntesis definitiva que la mente humana, par-
tiendo de sí misma, ni tan siquiera hubiera podido imaginar: el 
Eterno entra en el tiempo. En efecto, como dice la constitución 
pastoral Gaudium et Spes (GS) del Concilio Vaticano II, citada repeti-
damente por el Papa en esta encíclica: «Realmente, el misterio del 
hombre solo se esclarece en el misterio del Verbo encarnado» (GS 22). 
En referencia a esta cita, el Papa se pregunta: “¿Dónde podría el hom-
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bre buscar la respuesta a las cuestiones dramáticas como el dolor, el 
sufrimiento de los inocentes y la muerte, sino no en la luz que brota 
del misterio de la pasión, muerte y resurrección de Cristo?” (FR 12).
El problema del mal y del sufrimiento comporta una reinterpreta-
ción del concepto de Dios y algunos de sus atributos, en especial la 
omnipotencia, que es la piedra de toque del dilema de Epicuro. Esto 
ha de hacerse en clave filosófica y teológica: (a) filosófica, la omni-
potencia divina no es un «poderlo todo», sino un actuar necesario 
dentro de un orden racional, creado por Dios y al que él mismo se 
ha de someter; (b) teológica, el Dios cristiano es un Dios al que sí le 
afecta el sufrimiento y el dolor, es más, Él mismo lo experimentó en 
la cruz. Luego, la relación entre Dios y el mal pasa por el misterio de 
Cristo. Desde el hecho Jesús de Nazaret, Dios es tal que no se limita 
a coexistir con el mal, sino que lo asume en su realidad divina. En 
el Hijo, Dios Padre ha tomado el lugar del inocente que sufre injus-
tamente.
3.4. La Libertad
La actitud de la libertad influye en el conocimiento, y la acción 
repercute en la actitud de la libertad. El hombre no puede descubrir-
se a sí mismo sin la aceptación de cómo es realmente.
La Fides et Ratio anima a filósofos y teólogos a redefinir nociones 
decisivas tales como la libertad, en la perspectiva unitaria de la di-
mensión metafísica que permite el paso del fenómeno al fundamen-
to. La encíclica confía en la capacidad del hombre –de su razón y 
libertad– de llegar al fundamento de la verdad.
Jesús manifiesta la realización efectiva de la libertad creada, cuya 
naturaleza consiste en ser para otro. Jesucristo mismo como el hom-
bre en sentido propio y total se propone a los suyos como plenitud 
de lo humano, provocando la libertad en la fe.
La fe es la respuesta de obediencia a Dios. En la fe, pues, la libertad 
no solo está presente, sino que es necesaria. Más aún, la fe es la que 
permite a cada uno expresar mejor la propia libertad. Dicho con 
otras palabras, la libertad no se realiza en las opciones contra Dios. 
En efecto, ¿cómo podría considerarse un uso auténtico de la libertad 
la negación a abrirse hacia lo que permite la realización de sí mismo? 
La persona, al creer, lleva a cabo el acto más significativo de la pro-
pia existencia; en él, en efecto, la libertad alcanza la certeza de la 
verdad y decide vivir en la misma (cf. FR 13).
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3.5. La relación
El hombre no puede comprenderse sino como ser en relación: con 
sí mismo, con el pueblo, con el mundo y con Dios. Apoyándose en 
Dios, se dirige, siempre y en todas partes, hacia lo que es bello, bue-
no y verdadero (cf. FR 21). En este encuentro con el otro, el hombre 
no es nunca el hombre solo, sino el-hombre-con-el-hombre, así como 
la palabra fundamental no es tampoco «Yo», sino el par de vocablos 
«Yo-Tú». En esta línea se encuentra la filosofía personalista, ejercien-
do una influencia decisiva sobre la teología y el pensamiento cris-
tiano en general.
El hombre nace y vive siempre en relación, aun en el caso de que 
se convierta en un solitario o de que su modo de relacionarse sea 
un verdadero fracaso. Pero, el que se abra a una relación plenamen-
te humana y constructiva solo es el término de un largo proceso de 
personalización. Cada uno, al creer, confía en los conocimientos 
adquiridos por otras personas. La creencia incluye una relación 
interpersonal de confiar en otras personas, entrando así en una 
relación más estable e íntima con ellas. En esta relación interperso-
nal lo que se pretende es la verdad misma de la persona: lo que ella 
es y lo que manifiesta de su propio interior. En efecto, la perfección 
del hombre no está en la mera adquisición del conocimiento abs-
tracto de la verdad, sino que consiste también en una relación viva 
de entrega y fidelidad hacia el otro. El conocimiento por creencia, 
que se funda sobre la confianza interpersonal, está en relación con 
la verdad: el hombre, creyendo, confía en la verdad que el otro le 
manifiesta (cf. FR 32).
Así, como apunta la FR, la Metafísica se debe reconocer expresa-
mente en la relación interpersonal, es decir, en el diálogo, en el amor 
y en la comunión. Solo cuando la relación se basa en la afirmación 
del otro y en el «don de sí» se convierte en algo positivo y creador, 
ya que es manifestación del poder y de la fuerza mas radicales que 
posee el hombre: el amor. El amor es «el tema» del hombre: ocupa 
a la religión, a la filosofía, a la poesía, al arte...
3.6. La Razón
En el mundo griego, se denominaba “razón” (dianoiα) a la facultad 
discursiva por excelencia. Al mismo tiempo, se diferenciaba del 
“entendimiento” (nouς), que era la intuición directa de las esencias. 
En la Edad Media se conservó la distinción anterior, dando santo 
Tomás de Aquino a la ratio el conocimiento que actúa por abstracción 
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a partir de los datos que los sentidos le proporcionan, y al intellectus 
la facultad de percibir las verdades de las cosas directamente y sin 
discurso.
Sin embargo, a lo largo de la historia de la filosofía ha habido un 
cambio de línea en el pensamiento, que ha pasado de ser primaria-
mente especulativo a –en su mayor parte– experimental. La investi-
gación se ha dirigido ante todo a la observación de la naturaleza, 
con la intención de desvelar sus secretos. El deseo de conocer la 
naturaleza se ha transformado después en la voluntad de reprodu-
cirla. La conquista científica y tecnológica con la que se provoca 
cada vez más a la fe para que se confronte, ha modificado el concep-
to antiguo de razón. De alguna forma ha marginado a la razón que 
buscaba la verdad última de las cosas para dar espacio a una razón 
orgullosa de descubrir la verdad contingente de las leyes de la natu-
raleza.
La encíclica exhorta a volver a las intuiciones de los filósofos an-
tiguos, que habían mostrado cómo la razón (logoς) podía salir del 
callejón ciego de los mitos, para abrirse de forma más adecuada a la 
trascendencia. Así pues, una razón purificada y recta era capaz de 
llegar a los niveles más altos de la reflexión, dando un fundamento 
sólido a la percepción del ser, de lo trascendente y de lo absoluto. 
La razón pudo alcanzar el bien sumo y la verdad suprema en la per-
sona del Verbo encarnado (cf. FR 41). Así pues, el logoς griego sufre 
un radical cambio al pasar de palabra humana razonada a Palabra 
de Dios. Por tanto, la razón no debe jamás perder su capacidad de 
interrogarse y de interrogar, siendo consciente de que no puede 
erigirse en valor absoluto y exclusivo (cf. FR 79).
3.7. El Ser
Ciertamente, la realidad que experimentamos no es el absoluto; 
no es increada ni se ha autoengendrado. Solo Dios es el Absoluto. El 
mundo creado no es autosuficiente, pues hay una dependencia 
esencial de Dios de toda criatura. La vida humana y el mundo tienen 
un sentido y están orientados hacia su cumplimiento (cf. FR 80).
Por eso, el Papa pide que se elabore una filosofía en consonancia 
con la Palabra de Dios. Esta filosofía ha de ser el punto de encuen-
tro entre las culturas y la fe cristiana, el lugar de entendimiento 
entre creyentes y no creyentes. Ha de servir de ayuda para que los 
creyentes se convenzan firmemente de que la profundidad y auten-
ticidad de la fe se favorece cuando está unida al pensamiento y no 
renuncia a él.
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La comprensión de la verdad revelada, o sea, la elaboración del 
intellectus fidei necesita la aportación de una filosofía del ser. La filo-
sofía del ser replantea el problema del ser según las exigencias y las 
aportaciones de toda la tradición filosófica. En el marco de la tradi-
ción metafísica cristiana, la filosofía del ser es una filosofía diná mica 
que ve la realidad en sus estructuras ontológicas, causales y comu-
nicativas. Ella tiene fuerza y perenne validez por estar fundamenta-
da en el hecho mismo del ser, que permite la apertura plena y global 
hacia la realidad entera (cf. FR 97).
Así pues, como dice el número 79 de la FR: “La verdad revelada, 
al ofrecer plena luz sobre el ser a partir del esplendor que proviene 
del mismo Ser subsistente [ipsum Esse subsistens], que es Dios, ilumi-
nará el camino de la reflexión filosófica”.
4. Conclusión
El clima cultural y filosófico general niega hoy la capacidad de la 
razón humana para conocer la verdad. Reduce la racionalidad a ser 
simplemente instrumental. De este modo, la filosofía pierde su di-
mensión metafísica, y el modelo de las ciencias humanas y empíri-
cas se convierte en el parámetro y el criterio de la racionalidad.
Una de las consecuencias es que la razón científica no es ya un 
adversario para la fe, porque ha renunciado a interesarse por las ver-
dades últimas y definitivas de la existencia, limitando su horizonte 
a los conocimientos parciales y experimentables. De este modo, se 
expulsa del ámbito racional todo lo que no entra en las capacidades 
de control de la razón científica. Si el único tipo de razón es el de la 
razón científica, se expropia a la fe de toda forma de racionalidad e 
inteligibilidad. Por otra parte, si la razón se encuentra en una situación 
débil, se deriva una visión cultural del hombre y del mundo de ca-
rácter relativista y pragmático, donde todo se reduce a opinión.
El mensaje de la encíclica es una reacción ante esta situación cul-
tural, y vuelve a proponer con fuerza y convicción la capacidad de 
la razón para conocer a Dios y, de acuerdo con la naturaleza limita-
da del hombre, las verdades fundamentales de la existencia: la espi-
ritualidad e inmortalidad del alma, la capacidad de hacer el bien y 
de seguir la ley moral natural, la posibilidad de formular juicios 
verdaderos, la afirmación de la libertad del hombre, etc. Al mismo 
tiempo, reafirma que tal capacidad metafísica de la razón es un dato 
necesario para la fe, de modo que una concepción de fe que preten-
diera desarrollarse al margen o en alternativa a la razón sería defi-
ciente incluso como fe.
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La encíclica habla de un movimiento circular entre teología y fi-
losofía, entre fe y razón, y lo entiende en el sentido de que la teolo-
gía tiene que partir siempre en primer lugar de la Palabra de Dios; 
pero, puesto que esta Palabra es verdad, hay que ponerla en relación 
con la búsqueda humana de la verdad, con la lucha de la razón por 
la verdad, y ponerla así en diálogo con la filosofía. La búsqueda de 
la verdad por parte del creyente se realiza, según esto, en un movi-
miento, en el que siempre se están confrontando la escucha de la 
Palabra proclamada y la búsqueda de la razón. De este modo, por 
una parte, la fe se profundiza y purifica, y, por otra, el pensamiento 
también se enriquece, porque se le abren nuevos horizontes.
Es evidente que para sostener la capacidad de la razón para cono-
cer la verdad de Dios, de nosotros mismos y del mundo es necesaria 
una filosofía que esté en grado de comprender conceptualmente la 
dimensión metafísica de la realidad. Es necesaria, en definitiva, una 
filosofía abierta a los interrogantes fundamentales de la existencia. 
La filosofía ha de plantear correctamente la relación entre la fe ge-
neral y la razón, no como simple suma, sino como verdadera impli-
cación mutua, pues no hay verdadera razón sin fe, pero tampoco 
hay verdadera fe sin razón. Esto es, en el fondo, lo que quiere enfa-
tizar la encíclica.
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